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A como amicizia

AMISTAD

No puedo esconder la alegría que siento
en este tan esperado encuentro con vos-
otros, mis queridos amigos.

“Amistad” es una palabra que amamos. La
realidad, en cambio, a la que mira es mu-
cho más bella. Amistad indica amor since-
ro, un amor intercambiable que solo de-
sea el bien para la otra persona, un amor
que genera unión y felicidad. No es un
secreto que el Papa ama a los jóvenes
como vosotros y que se siente inmensa-
mente feliz en vuestra compañía.

Es justo que sea así. El es el Vicario de Cristo y por
tanto debe seguir su ejemplo. El Evangelio revela
la intensidad con que Jesús daba su amistad a
cada uno de sus discípulos (Jn 15,15).

Del discurso en la Universidad
de Santo Tomás. Filipinas.

18 de febrero de 1981

B como bene comune

BIEN COMÚN

Hay, en efecto, un bien común de la humanidad
con intereses muy grandes en juego, que reclama
la acción concertada de los gobiernos y de todos
los hombres de buena voluntad: los derechos hu-
manos que hay que garantizar, los problemas de la
alimentación, de la salud, de la cultura, la coopera-
ción económica internacional, la reducción de ar-
mamentos la eliminación del racismo,... °el bien
común de la humanidad! Una “utopía” que el pen-
samiento cristiano persigue sin cansancio y que
consiste en la búsqueda incesante de soluciones
justas y humanitarias, que se preocupan del bien
de las personas y de los Estados, de los derechos
de cada uno y de los de los demás, de los intereses
particulares y de las necesidades generales.

Del discurso al cuerpo diplomático
en la Santa Sede.

12 de enero de 1979

C como croce

CRUZ

También hoy, en la escuela de los Padres antiguos,
la Iglesia presenta al mundo la Cruz como “árbol
de la vida”, del que se puede tomar el sentido úl-
timo y pleno de toda existencia y de la entera his-
toria humana.

Desde que Jesús la hizo instrumento de salvación
universal, la Cruz ya no es sinónimo de maldición
sino, al contrario, de bendición.

Al hombre atormentado por las dudas y por el pe-
cado, ella la revela que «tanto amó Dios al mundo
que le entregó su Hijo Unigénito, para que todo el
que cree en Él no muera, sino que tenga vida eter-
na» (Jn 3, 16). En una palabra, la Cruz es el símbo-
lo supremo del amor.

Por eso los jóvenes cristianos la llevan con orgullo
por los caminos del mundo, confiando a Cristo
sus preocupaciones y sus ansias de libertad, de
justicia, de paz.

Del Angelus.
15 de septiembre de 2002

D como dottrina sociale
della Chiesa

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

La Doctrina Social de la Iglesia no es una “tercera
vía” entre el capitalismo liberal y el colectivismo
marxista, ni siquiera una posible alternativa para
otras soluciones menos radicalmente contrapues-
tas; constituye una categoría por sí misma.

No es tampoco una ideología, sino la cuidada for-
mulación de los resultados de una atenta reflexión
sobre la compleja realidad de la existencia del
hombre, en la sociedad y en el contexto interna-
cional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial. Su
objetivo principal es el de interpretar la realidad
examinando la conformidad o disconformidad
con las enseñanzas del Evangelio sobre el hombre
y su vocación terrenal a la vez que trascendente;
para orientar, por tanto, el comportamiento cris-
tiano. Pertenece, por eso, no al campo de la ideo-
logía, sino de la teología y especialmente de la te-
ología moral.

De la encíclica Solicitudo rei social.
30 de diciembre de 1987

Las fotos de esta sección, “Textos”, corresponden a la Celebración de la Santa Misa de beatificación de tres miem-
bros de la Acción Católica: Pere Tarres y Claret, Alberto Marvelli y Pina Suriano. El 5 de septiembre de 2004, la expla-
nada de Montorso, en Loreto, fue testigo del último viaje oficial de Juan Pablo II.



E como evangelizzacione

EVANGELIZACIÓN

Nosotros proclamamos claramente y explícita-
mente ante el mundo entero que la salvación es
un don de Dios, de su gracia y misericordia, ofre-
cido a todos en Jesucristo, el Hijo de Dios que
murió y resucitó de entre los muertos. Nosotros
predicamos una salvación trascendente y escato-
lógica iniciada en el tiempo, pero cuyo cumpli-
miento tiene lugar en la eternidad Al mismo tiem-
po esta evangelización comporta un mensaje ex-
plícito sobre los derechos y deberes de cada
persona. El mensaje del Evangelio está necesaria-
mente unido al progreso humano, bajo los aspec-
tos del desarrollo y de la liberación, ya que no es
posible proclamar el nuevo mandamiento del
amor de Cristo, sin promover el bienestar del
hombre en la justicia y en la paz.

Del discurso a los obispos de Sri LanKa
5 de abril de 1979

F como fede

FE

Cesad de pensar en silencio o de decir en voz alta
que la fe cristiana es buena solo para los niños y
para la gente sencilla. Si todavía aparece así es
porque adolescentes y adultos han omitido grave-
mente hacer crecer su fe al ritmo de su desarrollo
humano. La fe no es un bonito vestido para el
tiempo de la infancia. La fe es un don de Dios, una
corriente de luz y fuerza que viene de Él y debe
iluminar y dinamizar todos los sectores de la vida,
al tiempo que va asumiendo responsabilidad.

De la homilía a los estudiantes de GamoussouKro
11 de mayo de 1980

G como gioia

GOZO

Nosotros creemos en un Dios que nos ha creado
en modo que podamos gozar de la felicidad hu-
mana -en cierta medida en la tierra-, en su pleni-
tud en el cielo. Hemos sido creados para vivir la

alegría del amor y la amistad, la alegría del trabajo
bien hecho.

Los cristianos tenemos un motivo de alegría más:
como Jesús sabemos que somos amados por Dios
nuestro Padre.

Este amor transforma nuestras vidas y nos llena de
gozo. Nos dice que Jesús no ha venido para cargar-
nos de fardos. Ha venido para enseñarnos lo que
significa ser plenamente felices y plenamente hu-
manos. Por tanto, descubrimos el gozo cuando des-
cubrimos la verdad sobre Dios nuestro padre, la ver-
dad sobre Jesús nuestro Salvador, la verdad sobre el
Espíritu Santo que habita en nuestros corazones.

Del Angelus
30 de noviembre de 1986

H como humanitas

HUMANIDAD

Nosotros queremos que el progreso sea positivo;
de todos, no sólo para algunos; que sirva a la causa
de la paz y no a la guerra; que promueva hacia lo
alto la autenticidad de la humanidad, y no rebaje ni
degrade -nunca- el divino destello del hombre.

Algunos de nosotros se sienten ignorados y mar-
ginados; no aceptamos soluciones que sean trámi-
tes y factores de decadencia; °os queremos ofre-
cer la fuerza de nuestra esperanza! La fuerza vital
que hay en nosotros y que es don de Dios, esta
disponible para una utilización que esté siempre a
favor de las personas, y nunca contra ellas.

Del discurso a los jóvenes llegados
a Roma para el jubileo

14 de abril de 1984

La Doctrina Social de
la Iglesia no es una “tercera

vía” entre el capitalismo liberal
y el colectivismo marxista, ni

siquiera una posible alternativa
para otras soluciones menos
radicalmente contrapuestas;

constituye una categoría por
sí misma.



I como internet

INTERNET

El hecho que a través de Internet las personas
multipliquen sus contactos de modo hasta ahora
impensable ofrece posibilidades maravillosas para
la difusión del Evangelio. Pero también es cierto
que las relaciones realizadas electrónicamente
nunca podrán sustituir el contacto humano direc-
to necesario para una auténtica Evangelización.
(…) Internet redefine de manera radical la rela-
ción psicológica de una persona con el espacio y
con el tiempo.

Atrae la atención lo que es tangible, útil, disponi-
ble al momento. Puede faltar el estímulo de un
pensamiento y una reflexión más profunda, mien-
tras las personas tienen necesidad vital de tiempo
y de paz interior para ponderar y examinar la vida
y sus misterios y adquirir gradualmente un madu-
ro dominio de sí y del mundo que lo circunda.

Del mensaje para la XXXVI Jornada mundial
de las Comunicaciones sociales

12 de mayo de 2002

L como libertà

LIBERTAD

No hay verdadera libertad -fundamento de la paz-
cuándo todos los poderes están concentrados en
las manos de una sola clase social, de una sola
raza, de un solo grupo, o cuando el bien común se
confunde con los intereses de un solo partido que
se identifica con el Estado. No hay verdadera liber-
tad cuando las libertades de los individuos son ab-
sorbidas por una colectividad, «negando toda tras-
cendencia al hombre y a su historia, personal y co-
lectiva» (Pablo VI, Octogésima Adveniens, nº 26).
La verdadera libertad está también ausente cuando
diferentes formas de anarquía erigida en teoría
conducen a rechazar o a contestar sistemáticamen-
te toda autoridad, llegando por fin a los terroris-
mos políticos o a ciegas violencias, ya sea espontá-
neas u organizadas. Tampoco hay verdadera liber-
tad cuando la seguridad interna se erige en norma
única y suprema de las relaciones entre las autori-
dades y los ciudadanos, como si fuera el único o el
principal medio para mantener la paz.

Del mensaje para la XIV Jornada Mundial de la Paz
1 de enero de 1981

M como maria

MARÍA

Esta mujer de fe, María de Nazaret, la Madre de
Dios, nos ha sido dada como modelo en nuestro
peregrinar de fe. De María aprendemos a amar a
Cristo, su Hijo e Hijo de Dios. Porque María no es
solamente Madre de Dios, también es Madre de la
Iglesia, (…) Os exhorto por tanto en Cristo Jesús,
a continuar mirando a María como modelo de la
Iglesia, como el ejemplo mejor del discípulo de
Cristo. Aprended de ella a ser siempre fieles, a
creer en el cumplimiento de la Palabra de Dios en
vosotros, y que nada es imposible para Dios.

Del discurso en la catedral de San Mateo
en Washingtón

6 de octubre de 1979

N como natale

NAVIDAD

Si celebramos tan solemnemente el nacimiento
de Jesús, lo hacemos para manifestar que cada
hombre es alguien, único e irrepetible. Si nuestras
estadísticas, las catalogaciones humanas, los hu-
manos sistemas políticos, económicos y sociales,
las simples posibilidades humanas no son capaces
de asegurar a la persona que pueda nacer, existir y
obrar como uno único e irrepetible, entonces
todo esto se lo asegura Dios.

Para Él y frente a él, la persona es siempre y eterna-
mente pensada y eternamente escogida, alguien
llamado y denominado con su propio nombre.

Del mensaje Urbi et Orbi
25 de diciembre de 1978

Nosotros proclamamos
claramente y explícitamente
ante el mundo entero que
la salvación es un don de Dios,
de su gracia y misericordia,
ofrecido a todos en Jesucristo,
el Hijo de Dios que murió y
resucitó de entre los muertos.



O como obbedienza

OBEDIENCIA

La libertad de la persona y la Ley de Dios se en-
cuentran y están llamadas a compenetrarse entre
ellas, en el sentido de la libre obediencia de la per-
sona a Dios y de la gratuita benevolencia de Dios
al hombre. Por tanto la obediencia a Dios no es,
como creen algunos una heteronomía, como si la
vida moral fuese sometida a la voluntad de una
omnipotencia absoluta, externa a la persona y con-
traria a la afirmación de su libertad. En realidad, si
heteronomía de la moral significara negación de la
autodeterminación del hombre o imposición de
normas ajenas a su bien, estaría en contradicción
con la revelación de la alianza y de la Encarnación
redentora. Una tal heteronomía no sería más que
una forma de alienación, contraria a la sabiduría di-
vina y a la dignidad de la persona humana.

De la encíclica Veritatis Splendor
6 de agosto de 1993

P como preghiera

PLEGARIA

Hay necesidad de un cristianismo que se distinga
antes que nada en el arte de la oración. El Año ju-
bilar ha sido un año de oración más intensa, per-
sonal y comunitaria. Pero sabemos que también la
oración no hay que darla por supuesta. Es necesa-
rio aprender a orar, casi aprendiendo siempre
nuevamente este arte de los labios del Maestro di-
vino como los primeros discípulos; «Señor, ensé-
ñanos a orar» (Lc 11,1). En la oración se desarrolla
ese dialogo con Cristo que nos convierte en ínti-
mos suyos: «Permaneced en mí y yo en vosotros»
(Jn 15,4). Esta reciprocidad es la sustancia misma,
el alma de la vida cristiana y es condición para
toda auténtica vida pastoral. Realizada en nosotros
por el Espíritu Santo, ella nos abre, a través de
Cristo y en Cristo, a la contemplación del rostro

del Padre, Aprender esta lógica trinitaria de la ora-
ción cristiana, viviéndola plenamente primero en
la liturgia cúlmen y fuente de la vida eclesial, pero
también en la experiencia personal, en el secreto
de un cristianismo verdaderamente vital, que no
tiene motivos para temer al futuro, porque conti-
nuamente vuelve a la fuente y en ella se regenera.

De la carta apostólica Novo Millennio Ineunte
6 de enero de 2001

Q como quaresima

CUARESMA

Por la fe sabemos que el misterio pascual se ha
cumplido en Cristo, pero todavía tiene que reali-
zarse plenamente en cada uno de nosotros. El hijo
de Dios con su muerte y resurrección nos ha he-
cho el don de la vida eterna, que aquí se halla en
sus inicios, pero tendrá su actuación definitiva en
la Pascua eterna del Cielo.

Muchos hermanos y hermanas nuestros están en
grado de soportar su situación de miseria, de an-
gustia, de enfermedad, solo porque tienen la cer-
teza de ser llamados un día al banquete eterno del
cielo. Así la Cuaresma orienta la mirada más allá
del horizonte de este mundo, hacia la comunión
perfecta y eterna con la Santísima Trinidad.

Del mensaje para la Cuaresma 1999
15 de octubre de 1998

R como rosario

ROSARIO

El Rosario es también un recorri-
do de anuncios y de profundiza-
ción, en el que el misterio de
Cristo se representa continua-
mente en los distintos niveles de
la experiencia cristiana. (...) Si la
Liturgia, acción de Cristo en la
Iglesia, es acción salvífica por ex-
celencia, el Rosario como medi-
tación de Cristo con María, es
contemplación saludable.

En efecto, sumergirse de misterio
en misterio, en la vida del Reden-
tor, hace que lo que Él ha obrado

La fe no es un bonito vestido
para el tiempo de la infancia.
La fe es un don de Dios, una

corriente de luz y fuerza que
viene de El y debe iluminar

y dinamizar todos los sectores
de la vida, al tiempo que va
asumiendo responsabilidad.



y la Liturgia actualiza, vaya profundamente asimi-
lado y se plasme en la existencia.

Al mismo tiempo nuestro corazón puede encerrar
en las decenas del Rosario todos los hechos que
componen la vida del individuo, de la familia, de la
nación, de la Iglesia y de la humanidad. Vivencias
personales y vivencias del prójimo y, de modo par-
ticular, de los que nos son cercanos, de los que
queremos. Así la simple plegaria del Rosario mar-
ca el ritmo de la vida humana.

De la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae
6 de octubre 2002

S como speranza

ESPERANZA

Es la palabra que la Iglesia no deja nunca de pro-
nunciar en todos sus esfuerzos por llegar a la raíz
del sufrimiento en el mundo.

Esta esperanza es algo más que el vacío optimis-
mo que emerge cuando rehusamos admitir que
estamos envueltos en las tinieblas. Se trata más
bien de una visión más realista y confiada, propia
de los que han visto las tinieblas como eran y lue-
go han descubierto la luz.

La esperanza de la que habla la Iglesia implica una
visión de la persona humana creada a imagen y se-
mejanza de Dios.

Hablar de esperanza por tanto, significa reconocer
el carácter trascendente de la persona y respetar
sus implicaciones prácticas. Cuando esta trascen-
dencia es ignorada o negada, el vacío se colma
con formas de autoritarismo o con el concepto
exasperado del individuo completamente autóno-
mo, que conduce a una esclavitud de otro tipo.
Sin la apertura al valor único e inviolable de todo
ser humano, nuestra visión del mundo resultará
distorsionada o incompleta y nuestros esfuerzos
por aliviar el sufrimiento y por eliminar las injusti-
cias estarán destinados a fracasar.

Del discurso en la XXX sesión de la Conferencia
en la ONU para la Alimentación y la Agricultura

18 de noviembre de 1999

T como teresa di calcutta

TERESA DE CALCUTA

Esta monja reconocida universalmente como Ma-
dre de los pobres, deja un ejemplo elocuente para
todos, creyentes y no creyentes.

Nos deja el testimonio del amor de Dios que, aco-
gido por ella, ha transformado su vida en una
ofrenda total a los hermanos. Nos deja el testimo-
nio de la contemplación que se transforma en
amor, y del amor que se convierte en contempla-
ción. Las obras que llevó a cabo hablan por sí mis-
mas y manifiestan a los hombres de nuestro tiem-
po el alto significado de la vida que desgraciada-
mente parece que a menudo se pierde.

Le gustaba repetir «Servir a los pobres para servir a
la vida». La Madre Teresa no perdía ocasión de su-
brayar en todo momento el amor por la vida. Sabía
por experiencia que la vida consigue todo su va-
lor, aún en medio de las dificultades y contradic-
ciones, cuando encuentra el amor. Y siguiendo el
Evangelio se ha hecho “buen Samaritano” de toda
persona que ha encontrado, de cada existencia en
crisis sufriente y despreciada.

Del Angelus
7 de septiembre de 1997

U como uomo

HOMBRE

El hombre en sí mismo tiene un inmenso valor,
pero no lo tiene por sí mismo, porque lo ha reci-
bido de Dios, por el que ha sido creado “a su ima-
gen y semejanza” (GN, 1,26-27). °Y no hay una

Hay necesidad de un
cristianismo que se distinga
antes que nada en el arte de
la oración [...] En la oración
se desarrolla ese dialogo
con Cristo que nos convierte
en íntimos suyos: «Permaneced
en mí y yo en vosotros»



adecuada definición del hombre más que ésta!
Este valor es como un “talento” y, según la ense-
ñanza de la conocida parábola (MT 25, 14-30) debe
ser bien administrado, o sea utilizado de modo
que de fruto en abundancia. Aquí está, °Oh jóve-
nes!, la visión cristiana del hombre, la cual, par-
tiendo de Dios creador y padre, hace descubrir a
la persona en lo que es y en lo que debe ser.

Del saludo a los jóvenes de Turín
13 de abril de 1980

V como vaticano ii

VATICANO II

Un considerable complejo de exposiciones doctri-
nales y de directivas pastorales ofrecidas a toda la
Iglesia. Pastores y fieles encuentran orientaciones
para esa «renovación de pensamientos, de activi-
dades, de costumbres y de fuerza moral, de alegría
y de esperanza, que ha sido el objetivo mismo del
Concilio».

Después de su conclusión, el Concilio no ha cesa-
do de inspirar la vida de la Iglesia. En el 1985 pude
afirmar: «Para mí -que he tenido la gracia especial
de participar y de colaborar activamente en su
desarrollo- el Vaticano II ha sido siempre y es de
modo especial en estos años de mi Pontificado, el
constante punto de referencia de toda mi acción
pastoral, en el compromiso consciente de traducir
sus directrices en aplicación concreta y fiel a nivel,
de cada Iglesia y de toda la Iglesia. Es necesario re-
tomar constantemente a esta fuente».

De la constitución apostólica Fidei Depositiem
11 de octubre 1992

Z como zaino

MOCHILA

Jesús no puede estar simplemente en la mochila:
tiene que encontrar un lugar en vuestros pensa-
mientos, en vuestros ojos, en vuestras manos y en
vuestro corazón. En una palabra, en toda vuestra
vida. Debe poder repetir con San Pablo: «No soy
yo quien vive, es Cristo que vive en mí» (Gal. 2,
20). Jesús vive en vosotros cuando lo invocáis en
la oración, en el tiempo en que sabéis pasaros
“corazón con corazón” con Él, después de haber-
lo recibido en la Eucaristía; no tengáis miedo de
volver a Él, cuando os suceda de ser engañados y
heridos por los espejismos de una felicidad falsa
y artificial.

Del mensaje a los jóvenes de
la Acción Católica Italiana

8 de diciembre 2001

“Amistad” es una palabra
que amamos. La realidad,

en cambio, a la que mira es
mucho más bella. Amistad

indica amor sincero, un amor
intercambiable que solo

desea el bien para la otra
persona, un amor que

genera unión y felicidad



Las 14 Encíclicas

Redemptor Hominis (4 de mar-
zo de 1979). Jesucristo, Reden-
tor del hombre.

Dives in Misericordia (30 de no-
viembre de 1980). La misericor-
dia de Dios Padre.

Laborem Exercens (14 de sep-
tiembre de 1981). Sentido cris-
tiano del trabajo.

Slavorum Apostoli (2 de junio de
1985). San Cirilo y San Metodio,
apóstoles de los pueblos eslavos
y copatrones de Europa.

Dominum et Vivificantem (18
de mayo de 1986). Don y mi-
sión del Espíritu Santo.

Redemptoris Mater (25 de mar-
zo de 1987). La Virgen María.

Sollicitudo Rei Socialis (30 de
diciembre de 1987). La doctrina
social de la Iglesia.

Redemptoris Missio (7 de di-
ciembre de 1990). La dimensión
misionera de la Iglesia.

Centesimus Annus (1 de mayo
de 1991). Cien años de la pri-
mera encíclica sobre la cues-
tión social.

Veritatis Splendor (6 de agosto
de 1993). Moral Fundamental.

Evangelium Vitae (25 de marzo
de 1995). Teología y Moral fami-
liar y de la vida.

Ut Unum Sint (25 de mayo de
1995). La unidad de los cristianos.

Fides et Ratio (14 de septiem-
bre de 1998). La relación entre
fe y razón.

Ecclesia de Eucharistia (17 de
abril de 2003). La Eucaristía en
su relación con la Iglesia.

11 Constituciones Apostólicas,
entre ellas

Sapientia Christiana (15 de abril de
1979). Sobre la educación católica.

Sacrae Disciplinae Leges (25 de
enero de 1983). Para la promul-
gación del nuevo Código de
Derecho Canónico.

Pastor Bonus (28 de junio de
1988). Sobre la reforma de la
Curia Romana.

Fidei Depositum (11 de octubre
de 1992). Para la promulgación
del Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica.

Universi Dominici Gregis (22
de febrero de 1996). Sobre la
reforma del Cónclave.

15 Exhortaciones Apostólicas,
entre ellas:

Redemptionis Donum (25 de
marzo de 1984). La consagración
religiosa, don de la redención.

Christifideles Laici: (30 de di-
ciembre de 1988). Sobre la vo-
cación y misión de los laicos en
la Iglesia y en el mundo. 

Redemptoris Custos (15 de
agosto de 1989). Sobre San José,
esposo de la Virgen María.

Ecclesia in Europa (28 de junio
de 2003). Sobre el cristianismo
como esperanza para Europa.

Pastores Gregis (16 de octubre
de 2003). Sobre el ministerio de
los obispos.

45 Cartas Apostólicas, entre
ellas:

Salvifici Doloris (11 de febrero
de 1984). Sobre el sentido salva-
dor del dolor y la enfermedad.

Mulieris Dignitatem (15 de
agosto de 1988). Sobre la digni-
dad de la mujer en la iglesia y
en la sociedad.

Ordinatio Sacerdotalis (22 de
mayo de 1994). Sobre la orde-
nación sacerdotal reservada
sólo a varones.

Tertio Millennio Adveniente (10
de noviembre de 1994). Para la
preparación del Gran Jubileo
del Año Santo 2000.

Orientale Lumen (2 de mayo de
1995). Sobre las Iglesias Orien-
tales.

Ad Tuendam Fidem (18 de
mayo de 1998). Para defender la
fe en la Iglesia Católica.

Apostolos Suos (21 de mayo de
1998). Sobre la naturaleza de
las Conferencias Episcopales.

Dies Domini (31 de mayo de
1998). Sobre el sentido cristia-
no y religioso del domingo, el
día del Señor.

Novo Millennio Ineunte (6 de
enero de 2001). En la conclu-
sión del Gran Jubileo del Año
Santo 2000 y como orientacio-
nes para la Iglesia en el alba del
tercer milenio.

Sacramentorum sanctitatis tu-
tela (10 de enero de 2002). So-
bre sobre la santidad de los sa-
cramentos.

Misericordia Dei (2 de mayo de
2002). Sobre el sacramento de
la reconciliación.

Rosarium Virginis Mariae (16 de
octubre de 2002). Sobre el San-
to Rosario.

Spiritus et Sponsa: en el XL ani-
versario de la constitución “Sa-
crosanctum Concilium” (4 de
diciembre 2003). Sobre la Sa-
grada Liturgia

Mane nobiscum Domine (7 de
octubre de 2004). Dirigida al
Episcopado, al Clero y a los fie-
les para el Año de la Eucaristía.

El rápido desarrollo (24 de ene-
ro de 2005). Dirigida a los Res-
ponsables de las Comunicacio-
nes Sociales.

el magisterio de
Juan Pablo II


